Capítulo 76 –  Intimidad

Las brillantes estrellas parpadeaban a través de las tablas de los postigos de las ventanas del dormitorio, completamente inadvertidas por la pareja que se encontraba en la cama, mientras Olivia y Maximus sucumbían a su pasión por tercera vez en la noche, terminando lo que sus dedos y lenguas habían comenzado. Esta vez, ella se encontraba encima, sus piernas a cada lado del cuerpo de él, sus caderas girando en círculos sensuales guiadas por las manos de su esposo, sus largas trenzas barriendo el pecho de Maximus, el cual subía y bajaba con creciente frecuencia a medida de que su ardor se intensificaba. Las palmas abiertas de las manos de Maximus se deslizaron hacia arriba y envolvieron sus senos generosos, los pulgares acariciando los pezones rosados que estaban rígidos de deseo. Largos meses de abstinencia para ambos hacían de su unión algo mucho más dulce, un acto raro y precioso como una gema brillante, raramente hallada pero que bien valía la búsqueda. 

Las manos de Maximus se enredaron en el cabello de Olivia y la atrajo hacia él mientras buscaba sus labios, aplastándole los senos contra el pecho mientras sus lenguas se entrelazaban. Maximus se dio vuelta y, por segunda vez en lo que iba de la noche, cayeron de la cama para aterrizar sobre la alfombra tejida, él absorbiendo el impacto con su hombro y cadera. 

· Maldita cama -murmuró mientras colocaba a Olivia debajo suyo y balanceaba su peso sobre sus antebrazos y rodillas. 

Olivia entrecruzó las largas piernas en torno a su cintura y jadeó.

· Obviamente, no está diseñada para hacer el amor. Eso me tranquiliza. 

Maximus trató de prolongar la mutua pasión haciendo sus movimientos más lentos pero ambos estaban más allá del punto en que esto hubiera sido efectivo.

· No tienes nada de qué preocuparte. Mis hombres creen que estoy loco por rehusarme a probar lo que me ofrecen.

· ¿Mi hermoso marido atrae a las damas?

· Es el uniforme -gruñó Maximus mientras sentía el cuerpo de Olivia contraerse convulsivamente en torno al suyo. La risa de su esposa se convirtió en un grito afiebrado y Olivia lo mordió en el hombro, ahogando el sonido pero empujando a su esposo más allá del límite de su control. Lo aferró de las nalgas para apretarlo aún más contra ella mientras Maximus gemía, sus caderas  moviéndose de un modo incontrolable; luego sus brazos cedieron y se desplomó sobre ella, lo que le quedaba de energía apenas suficiente para evitar aplastarla con su peso. Olivia lo sujetó entre sus brazos y le acarició el cabello húmedo y el cuello transpirado hasta que su respiración se calmó, luego se retorció hasta que logró salirse de su lugar debajo de él, permitiéndole que se derrumbara exhausto sobre el suelo tibio, su mejilla apretada contra la alfombra y los ojos cerrados. 

Aún cuando ella misma estaba agotada, Olivia se sentó con al espalda contra la cama y admiró al figura desnuda de su esposo con el corazón de una mujer y el ojo de una artista. Era hermoso. Con sus ojos, Olivia trazó las curvas y huecos de su espalda, mientras ésta se alzaba y descendía a un ritmo regular, recorriendo cada músculo esculpido desde sus anchos hombros hasta la esbelta cintura. Amaba el punto donde su espina dorsal desaparecía entre sus nalgas firmes y redondeadas y los dos profundos hoyuelos a cada lado de su baja espalda. Sujetándose el cabello con una mano, se inclinó hacia delante y acarició las indentaciones con sus labios. Su esposo no se movió. A continuación, examinó sus miembros ... las piernas derechas y fuertes, tan perfectas como las adornaban las estatuas de mármol de los atletas griegos. Le besó el dorso de las rodillas. Sus brazos eran tan perfectos como sus piernas, pesadamente musculosos y aterradoramente fuertes al cabo de años y años de esgrimir espadas y sujetar escudos. Olivia besó las marcas que sus dientes habían dejado. 

Llevando una mano hacia atrás, la mujer tomó una manta de la cama y cubrió sus cuerpos mientras se acurrucaba contra él, su dedo trazando dibujos lentamente en la espalda de su marido. Maximus dio vuelta la cara para mirarlo y ella sonrió ante sus ojos somnolientos.

· Pensé que dormías.

· Casi. Creo que me quedaré despierto para descubrir dónde me ibas a besar a continuación.

Olivia se echó a reír.

·  Te amo.

· Yo también te amo. 

Olivia adoraba el retumbar profundo de su voz.

· ¿Lamentas que haya venido? -lo provocó.

Maximus tardó en responder.

· Aún no.

Olivia quedó sorprendida por la respuesta.

· ¿Qué quieres decir con “aún no”? ¿Qué llegarás a cansarte de mí?

· Nunca. No, lo que quiero decir es que hay una escalada de ataques de las tribus germánicas en territorio romano. Son al azar pero de ellas va emergiendo un patrón y, definitivamente, se dirigen hacia el Este. 

· Hacia aquí.

· Sí. Es posible que Vindobona sea atacada en los próximos meses. O en las próximas semanas. 

Olivia se encogió de hombros.

· Estaremos a salvo.

· Nadie está a salvo -Maximus se dio vuelta para acostarse de espaldas y la tomó en sus brazos- He visto cosas terribles, Olivia. He hecho cosas terribles ... en el nombre del emperador y por la gloria de Roma. No es que crea que lo que hice estuvo mal o que el emperador se equivoca en pedirme que lo haga. Es que muere tanta gente inocente. Creo que es importante retener los territorios conquistados pero Marcus Aurelius quiere más. Quiere empujar la frontera más hacia el Norte una vez que la hayamos estabilizado. Tiene la vista puesta en minas ricas en minerales y gemas. ¿Cuántas vidas costará? ¿Vale la pena que una sola familia romana pierda un padre, un esposo o un hermano? ¿Vale la pena que una mujer germana entierre a su hijito inocente a causa de una herida sufrida durante un sitio?

Olivia se irguió sobre un codo y miró a su hombre. 

· Oh, Maximus, quisiera poder ayudarte a llevar el peso que cargas sobre tus hombros. Nunca quise hacer que fuera aún más difícil para ti viniendo a este lugar.

· Estando aquí haces que ese peso sea más ligero y más pesado.

· Bueno, entonces ... está equilibrado.

Maximus sonrió pero enseguida se puso serio.

· No puedo quedarme aquí por muchos días. Mi conjetura es que el próximo objetivo que los germanos atacarán es el área de Castra Regina y tengo que ir allí. Lugares como los campamentos y las aldeas que hay alrededor de ellos son particularmente vulnerables. 

· Entiendo -Olivia se acostó nuevamente, apoyando la cabeza en su hombro.

· ¿Entiendes? ¿Entiendes realmente cuánto más difícil será para tí saber que estoy en batalla ... que cuando me vaya será para ir a la guerra? Cuando estabas lejos, en España, podías imaginar que estaba a salvo. Ahora será diferente.

Olivia no respondió.

· ¿Sabes por qué el piso está tan caliente? -preguntó Maximus.

Olivia quedó intrigada ante el repentino cambio de tema.

· Sí, tu ingeniero en jefe, Jonivus, estuvo encantado de mostrarme toda la operación. Es muy listo.

· Lo es. Pero, sin darse cuenta, creó el único escondite realmente seguro en todo el campamento. Voy a ordenar que apaguen el fuego ... de modo que si volvemos a caernos al piso, estará frío -Maximus sonrió brevemente- También voy a hacer que el área debajo del suelo sea equipada con alimentos no perecederos, así como agua y mantas. Ante la primera señal de peligro quiero que tu y Marcus vayan abajo y permanezcan allí hasta que yo o alguno de mis hombres les abra. Le voy a dar las mismas instrucciones a Quintus y espero que todo el mundo obedezca sin hacer preguntas. Tu vida y la de Marcus pueden depender de ello.

· ¿Qué hay de Persius?

· Aún no sé. Tal vez lo envíe contigo o puedo necesitarlo para otras cosas. Aún no lo tengo decidido. 

· No es un soldado. No tiene entrenamiento.

· Lo sé pero sabe de caballos y puedo necesitarlo en esa capacidad. 

Maximus besó la cabeza de su esposa.

· Si algo te pasara a ti o Marcus mi vida estaría acabada. No entendí lo difícil que es perder un hijo hasta que ocurrió. Jamás podría sobreponerme a la pérdida de otro y tampoco, por cierto, a la pérdida de mi amada esposa. 

Olivia levantó la cabeza y miró a su esposo a los ojos.

· ¿Aún piensas en Maxima?

· Nunca se aparta de mis pensamientos.

· Ni de los míos. Es fácil decir que tendremos más hijos pero ellos nunca la reemplazarán. 

· No, siempre la habremos perdido. 

Olivia le acarició el rostro deslizando sus dedos a través de su frente y luego hacia abajo por su mejilla hasta alcanzar la barba que rozó tiernamente.

· A la mayoría de los hombres no les preocuparía, sabes ... perder una hija mujer. Especialmente a una que nunca vieron.

· No soy como la mayoría de los hombres. 

· No ... no, por cierto que no lo eres -Olivia acomodó otra vez la cabeza en su hombro. Momentos más tarde susurró:

· Soy la mujer más afortunada del mundo.

Maximus no respondió y Olivia se dio cuenta de que la respiración de su esposo se había hecho profunda hasta alcanzar un ritmo lento, regular. Por fin se había dormido. 

Maximus se movió, las señales de placer provenientes de su cuerpo penetrando finalmente su cerebro pero no lo suficiente como para despertarlo. Su cabeza rodó hacia la izquierda, luego hacia la derecha, sus ojos cerrados. Su brazo se movió para estrechar a su esposa pero cayó sobre su pecho, abrazando sólo el aire. Se deslizó nuevamente hacia el sueño profundo, luego se movió otra vez y gimió ligeramente, su cerebro aún no lo suficientemente alerta como para interpretar las señales que le enviaban sus sentidos. Finalmente, sus párpados aletearon y sus piernas se movieron pero algo les contuvo. Dejó escapar un gemido y de repente tuvo plena consciencia de las cálidas manos, labios y lengua de Olivia mientras ésta exploraba y acariciaba la parte inferior de su cuerpo. Exhausto tras su viaje y por haber hecho el amor tres veces seguidas, no tuvo energía para responder más allá del nivel puramente animal y su mano cayó a su lado cuando trató de alcanzar a su esposa. Sus labios se abrieron para tomar más aire en sus pulmones a medida de que su respiración se aceleraba, cada aliento un suspiro de puro placer. Flexionó los dedos de los pies y sus piernas se movieron inquietas, sus muslos ardiendo. Los suspiros se hicieron más profundos hasta convertirse en roncos gemidos mientras sus nalgas se contraían inconscientemente y sus caderas se alzaban del piso. Sintió que una mano se deslizaba bajo su cuerpo, alentándolo en su pasión pero manteniéndolo seguro. Quería alcanzarla pero sus brazos rehusaron obedecerle y, en cambio, cayeron de lado y por encima su cabeza, donde sus dedos encontraron la alfombra y la aferraron convulsivamente. Echó la cabeza hacia atrás, los tendones de su cuello tensos con el esfuerzo. Su cuerpo no era más suyo sino que estaba completamente a merced de la mujer que se encontraba entre sus piernas y quien piadosamente lo condujo hacia el alivio que su cuerpo y su mente ansiaban, su prolongado gemido de satisfacción parecido a un grito de dolor. Maximus se desplomó en el suelo, completamente agotado, su respiración irregular y sus miembros temblando. Estaba más allá del agotamiento. Si los germanos hubieran atacado Vindobona en ese momento habrían encontrado al general tan débil e indefenso como un bebé. Totalmente vulnerable. A medida de que sus sentidos se iban calmando y el ritmo de su corazón se iba haciendo más lento, sus pensamientos erráticos se disolvieron en la oscuridad y se deslizó en un sueño profundo, sin sueños, muy parecido a la inconsciencia. 
Olivia le acarició la cara hasta estar segura de que estaba descansando; luego, volvió a cubrirlo con la manta. Besó con suavidad sus labios ligeramente entreabiertos y susurró.

· No es el uniforme, amor mío. Créeme .. no es el uniforme.

Dicho esto, se acostó a su lado y se quedó dormida. 
 

